
CRÓNICA UNIVERSITARIA 

CATEDRA DE CLINICA QUIRURGICA 

Informe anual 

El profesor doctor Juan Martín Allende elevó al Decano de la 
Facultad de Ciencias Médicas, Dr. Guillermo Stuckert, con fecha 
noviembre 30, el-siguiente informe sobre la labo.r en su cátedra: 

Tengo el agrado de dirigirme al señor Decano y por su inter­
medio al Honorable Consejo Directivo, a fin de presentar el infocr­
me anual sobre la labor desarrollada en la Cátedra de Clínica Qui­
rúrgica, ler. Cur¡¡o, a mi cargo. 

Se han dictado durante el año, a la hora oficial, 65 cia,¡>es, de 
las cuales 20 han cocrrespondido al Profesor suplente Dr. Arturo 
Sco.pinaro. - " 

El profesor Pedro A. Barcia, de Montevideo, dictó tres confe­
rencias sobre: Afecciones óseas en general; Orientaciones radiológi­
cas en la tuberculosis pulmonar e Importancia de la Radiología Se­
riada en las afecciones del tubo digestivo. 

El Profesor de Clínica Quirúrgica de la Facultad de Medicina 
de San Pablo (Brasil) Dr. Benedicto Montenegro dictó una confe­
rencia sobre El tratamiento quirúrgico de la úlcera del duodeno. 

Como en años anteriores, los alumnos, no han concurrido. du­
rante t.odo el mes de Julio y vuelvo a llamar la atención a las au· 
toridades de la Facultad, sobre la necesidad de reglamentar de una 
manera estable los períodos de vacaciones a fin de alargar un poco 
el curso escolar para poder desarrollar los programas de clases de 
acuerdo a la gran amplitud que es indispensable dar a la enseñanza 
de Clínica Quirúrgica y a la Ortopedia y traumatología. 
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Trabajos p1·ácticos 

Los trabajos prácticos, se han desarrollado durante el año, con 
toda regulari.dad. Han colaborado en ellos los proJ'esores sup~entE:s 
Dres. Arturo Sco•pinaro, Rodolfo González y Guillermo Allende; el .... 
jefe de trabajos prácticos Dr. Osear Luis de Goycoechea y los jeft.s 
de Clínicas Dres. Ermes Desio y Hécto'l' Martínez. 

En lo que se refiere a la enseñanza práctica, considero indi;;­
pensable intensificarla y para lograr esto tengo el propósito de sub­
dividir las comisiones en el próximo año, hasta poder hacerlas ppr 
grupos de tres o cuatro alumnos. 

A la enseñanza práctica de la clínica,. me parece de gran im­
portancia hacerla preceder de una enseñanza práctica e intensiva 
de Semiología quirúrgica en los primeros meses del año. 

En casi todas las Escuelas Médicas Modernas se han creadp cá­
tedras de Semiología Quir\trgica y en la Facultad de Medicina •le 
Buenos Aires imparten su enseñanza ·auxiliares de cátedras, nom­
brados p¡0r el Consejo Directivo. 

El jefe de trabajos prácticos ha dirigido también durante el 
año trabajos prácticos para los médicos agregados que han consis­
tido en ejercici.()s <i~ té.cniGª QJ2tmttm:ia en el anfiteatro: sobr-e e;¡, 
dáveres y en anim;tles. 

Traumatolog1~a y Ortopedia 

En el momento actual la cátedra cuenta con un consultorio de 
traumatología y ortop1edia atendido por el profesor suplente Dr. Gui­
llermo Allende y el médico agregado Dr. Roberto Cotnet. 

No obstante disponer del instrumental necesario, faltan los en­
fermos. Todos los traumatizados de la ciudad que requieren asisten­
cia hosp1italaria concurren a los servicios de la policía. La Facultad 
tendría que obtener de las autoridades provinciales facilidades pa­
ra poder utilizar por lo menos parte del material humanoj con lo 
que no solamente beneficiarían a las Cátedras encargadas de ens.o­

. ñar esta rama de la medicina tan importante en el momento actual, 
para el médico práctico, sino también haría un gran ben~ficio so-
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cial, desde el momento que se confiaría los enfermos a médicos que 

por ser especializados, son los que están en mejores condiciones pa­

ra prestarles una atención más esmerada. 

Consultorio Externo 

La Dirección de Arquitectura de la Nación, nos habilitará muy 

pronto, los consultorios externos recientemente construidos. 

Todos los enfermos podrán concurrir al mismo local y esta de­

pendencia estará a cargo de uno de los médicos del Servicio. 

La utilidad del Consultorio Externo en una Cátedra de Clí­

nica Quirúrgica, es de gran valor, pues permite hacer la selección 

del material de enseñanza. 

Anchivo 

Me }¡.a preocupado muy esp¡ecialmente el archivo y la bibliote­

ca del servicio. A las revistas que se recibían el año anterior, se han 

agn~gado otras. 
Durante el año se han realizado. reuniones de los médicos para 

lecturas de resúmenes y la discusión de casos observados en la clí­

nica. 

Laboratorio 

El laboratorio a cuy~ cargo está la señorita Mercedes Moyano 

Brandán sigue prestando una gran utilidad al servicio. 

Con las nuevas adquisiciones, pienso hacer una pequeña sec­

ción de anatomía patológica, a fin de que todo el material de piezas 

anatómicas las estudien los cirujanos del servicio. Esta disciplina 

contribuirá a aumentar la cultura médica del personal técnico y se­

rá de gran utilidad p¡ara la enseñanz?> y la producción científica. 

111ovimien,to del laborat()lrio ,en 1937 

Análisis de orina . . . . . . . . . . . . . . .. 
Dosage -de úrea en sangre . . . . . . . .. 
Análisis citológico de sangre . . . . . .. 
Determinaciones de metabolismo basal 

127 
76 
71 
64 
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Exámenes de materias fecales . 52 
Dosage de glucosa en sangre . 52 
Eritrosedimentación . . . . . . . 51 
Pruebas de Meltzer Lyon . . . 49 
Dosage de polipéptidos e% sangr¡e . 34 
Determinación de reserva alcalina . . . 34 
Tiempo de hemorragia y de coagulación . . . 34 
Dosage de cloro globular y clora plasmático 22 
:Pruebas funcionales del riñón 17 
Dosage\) de calcio en sangre . . . . . . . 15 
Pruebas de Moss . . . . . . . . . . . . . . . 13 
Dosage de bilirrubina en sangre ( direc. e indirec.) . 12 
Análisis de bilis . . . . . . . . ... 8 
Contajes de plaquetas 
Análisis de pus .... 
Análisis de esputos . 
Investigación de lamblias en apéndice · ... 
Investigación de hematozoario de Laveran 

Total ... 

Rayos X 

2 
2 
2 
] 

1 

739 

En el gabinete de rayos X de! servicio, a cargo del Dr. Sabino 
Di Rienzo se han atendido durante el año en curso 7b7 ,enfermo<;, 
én los euai~ se han practicado exámenes radioscóp1icos y radiográ­
ficos. Han concurrido como asistentes varios médicos, entre ellos el 
doctor Horacio Sánchez, que será agregado para dedicarse a radiv­
logía, desde el año próximo y el estudiante Berrondo, los que han 
colaborado muy eficazmente. 

En el curso del año se han dictado, para los estudiantes que 
efectuaban los trabajos prácticos de Clínica Quirúrgica las siguien­
tes clases teóricos-prácticas: radiología del esófago, radiología de la 
úlcera del estómago, radiología del cáncer del estómago, radiología 
de la úlcera del duodeno, radiología de la vesícula biliar, radiología 
general de las afecciones óseas. 
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Entre las necesidades de esta dependencia de la cátedra debo 
señalar la de una enfermera, que colabore en la atención del enfer· 
mo en su traslado, en su limpieza, y que pueda llevar el control de 
los enfermos atendidos, manejando el fichero. 

La gran cantidad de enfermos del aparato digestivo que se 
atienden en el servicio, justifica la necesidad de comp~etar el ins­
trumental radiológico, adqviriendo un seriógrafo, para lo cual la 
partida que le fué asignada a la cátedra, no fué suficiente 

Pero el problema mayor siempre ha consistido en la escasez de 
películas radiográficas necesarias para efectuar el diagnóstico. Este 
problema debe resolverse a la brevedad p·osible, porque sino1 se anu­
la o limita en gran p¡arte las funciones esenciales que debe cumplir 
el médico especializado al frente del servicio. 

Títulos H onO!I"'Íficos 

Delegado de la Facultad de Medicina en las jornadas médicas 
sudamericanas en Río de Janeiro, en Julin de 1937. 

Delegado de la Facultad de Medicina, al Noveno Gongreso Ar­
gentino de Cirugía. 

Designado miembro honorario de la Sociedad de Medicina y 
Cirugía de Río de J aneiro, del Colegio Brasil ero de Cirujanos, de ¡ 

la Sociedad de Urología y de la Sociedad de Obstetricia y Gineco- ' 
logía de Río de J aneiro. 

Trabajos efectuados en el servic~o 

Dr. Juan M . .Allende: 

Fundam-entos del tratamiento quirúrgico en los quistes hidáti­
cos del pulmón. 

Conferencia en el Colegio Brasilero de Cirujanos y en el curso 
de perfeccionamien,to en Tisiología, dictada por el Profesor Sayago 
en Julio de 1937 . 

.Anestesia local en cirugía biliar, comunicación en la Sociedad 
de Medicina y Cirugía de Río de Janeiro en Julio de 1937. El Día 
Médico 1937. 
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Dr. Osear L. Goicoechea: 

Diagnóstico y tratamiento de la Ap1endicitis aguda. Tesis del 

doctürado en medicina. , 
Osteomielitis neurálgica. Comun~cación al Círculo Médico de 

Córdoba. 
Abcesos apendiculares del fondo del Saco de Dougla:s. El Día 

Médica 1937. 
La apendicitis aguda en el diabético. El Día Médico 1937. 

Patogenia de la apendicitis aguda. Los linfátic;os del apéndi­

ce. La Prensa Médica Argentina, 1937. 

Abdomen agudo en las perforaciones gastroduodenales y apen- . 

diculares. 

Dr. Rodolfo González : 

Sobre un caso de anuria tratada con éxito, por medio de la de­

caPfmlación. Comunicación de la Sociedad Argentina de Urología 

y publicado en el Día Médico1 en Agosto de 1937. 

Consideraciones sobre un caso de Fístula Vésico-vaginal. Co­

municación a la Sociedad Argentina de Urología 1937. 

Contribución y experiencia p1erscmal en los relatos oficiales, del 

Segundo Congreso Americano y Primm•e AI'gentino de Ucolog:ía, da 

los siguientes temas: 1". La Hidatidosis G-énito Urinatria, 2°. La 

urografía de excresión y 3°. La tuberculosis urogenital. 

Los resultados del examen de la función renal, después de las 
- ' ' 

operaciones conservadoras en la Litiasis reno-uretral (trabajo a pre-

sentarse en las jornadas médicas a realizarse en Montevideo, en 

Enero de 1938. 

Dr. Sabino Di Rienzo: 

La tomografía (en colaboración con el Dr. A. Boher) comuni­

cación a la Sociedad de Medicina Interna de Córdoba. El Día Mé­

dico de 1937. 

Tomografía de sino esfenoida! (en colaboración con el Dr. A. 

Boher). Comunicación a la Sociedad de Medicina interna de Cór­

doba. Publicacwnes médicas 1937. 
, 
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La dei'erminación del tamaño real de la Caverna por la tomo· 
grafía (en colaboración con el Dr. A. Boher). Comunicación a la 
Sociedad de Medicina Interna de Córdoba. El Día Médico 1937. 

Estudio comparativo entre la tomografía y los cortes sereados 
de cráneo. Comunicación en la reunión de los médicos del servido 
de Clínica Quirúrgica 1°. curso. 

Saludo al señor Decano muy atte. 

Ing. D. LUIS ACHAVAL 

SU F ALLEOI:MIENTO 

Tras una larga dolencia dejó de existir en la tarde del 20 
·de marzo, en su reside~1cia de Villa Allende, el señor Ing. D. Luis· 
Achával, profesor que fuera de la Facultad de Ciencias Exactas, 
Físicas y Naturales de la Universidad. 

Con él de~apareció una de las figUI as más respetahles y res­
petadas de la casa de Treja, pues, a la alcurnia intelec:utal a que 
pertenecía unió la nobleza de su hombría de bien, la exquisitez de 
su trato, 'lá' elevació'ii: 'dignísima de sus ideas. 

Hombre de la Universidad -es decir, de la ciencia y la cultu­
ra- fué hombre de gobierno y hombre de consejo. 

En las árduas tareas que tuvo que desempeñar en las horas 
más difíciles para la vida universitaria de este último cuarto de 
siglo, la actuación del Ing. Achával fué esencialmente orientadora, 
poniéndose de relieve la serena altura de sus ideas. 

Nadie dejó de considerarlo en sus actitudes y en sus p1ensa· 
mientas, porque todos sabían que se hallaba inspirado exclusiva­
mente en la victoria de la cultura superio'l'. 

Así pasó su vida; inspirando respetos y simp1atías y consi­
guiendo la amorosa solicitud de sus discípulos que se contaron a 
millares. 

Profesor, consejero, decano, consiliario, vicerector y rector in­
terino todas las dignidades universitarias las llenó cumplidamente 

T • - - • ·v--No 1 . 9 ,. 
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con una autoridad plena, sin que nadie hubiera p¡odido jamás sen­
tirse afectado en sus intereses y derechos. 

Fué también un publicista profundo, en cuyos escritos pu~o de 
relieve la vasta ilustración de su mente. Las revistas científicas, la 
Revista de la Universidad Naoion.al de Cór-dOba a cuya vitalidad co­
laboró intensamente, le contaron entre sus redactores ilustres. 

Córdoba, además, le debe una de las más valiosas contribucio­
nes de su espíritu: la Geografía que dirigiera c·on el Ing. Manuel 
E. Río y en la que colaboraron los sabios de la Academia Nacional 
de Ciencias fundada por Sarmiento. 

Era natural entonces que su deceso produjera un intenso pe­
sar en todo Córdoba. 

Interpretando ese pesar, el rectorado de la Vniversidad y el 
decanato de la Facultad de Ingeniería dictaron los siguientes de­
cretos: 

DEL RECTORADO DE LA UNIVERSIDAD 

Córdoba, 20 de Marzo de 1938. 

''El fallecimiento del ing~niero Luis Achával1 ocurrido en el 

día de hoy, afecta p¡rofund!lm!Itüe ª 1ª so~i~dad de QórdQ1m, QJJ§ 

lo contó com9 a una de sus personalidades más prominentes y es­
pecialmente de la Universidad, donde fué maestro eximio eB d0s 
de sus cátedras y consejero serenísimo en las más altas funciones 
de su gebierno. 

Vicerrector, presidente de la Academia Nacional de Ciencias, 
decano, consiliario y consejero, adquirió en todos los cargos que 
desempeñó, prestigio tan notorio y tanto respeto que su nombre 
no sufrió quebranto en las turbaciones de la vida universitaria, lle­
gando a ser proverbial el equilibrio de su espíritu y la profundi­
dad de sus vistas. 

Desap¡arición tan lamentable, hiere profundamente a esta Ca­
sa al ver perdido a uno de sus más altos y auténticos valores. Por 
ello, el Rector de la Vniversidad, en uso de sus atribuciollt's, dis 
pone: 
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1°. Adherirse al sentimiento de profundo pt>sar causado por 
su fallecimiento. 

2°. Disponer que se velen sus restos mortales en la sala del H. 
a Superior, desde las 15 a las 16 y 30 horas del día de 

u<>J.«u .• ~, e invitar al personal directivo, docente y administrativo 
·a los alumnos de sus facultades, institutos y escuelas a concurrir 
acto del sepelio, a cuyo efecto se suspenderán todas las actividu­

universitarias durante ese día. 
3°. Designar al señor Decano de la Facultad de Ciencias Exac~ 
Físicas y Naturales Ing. Julio de Tezanos Pinto p

1
ara que ha­

en nombre de la Universidad en dicho acto. 
4°. Mandar izar la bandera nacional a media asta en señal c18 

en los edificios públicos de su dependencia durante cinco düJs. 
5°. Depositar una cmona de flores sobre su tumba y hacer lle­

. a la familia del extinto la adhesión de la Universidad a su do-
' enviándole copia de la p¡resente resolución. 

6°. Comuníquese, publíquese, etc. 

S. N ovrLw CoRVALÁN 

Juan Cm·Zos Zapiola 
Pro·.Secretarü¡ 

D-EL D-ECANATO DE INGENIERIA 

Córdoba, 20 de Marzo de 1938. 

Ha fallecido en la fecha el Ing. Luis Achával, ex-Decano, de­
al H. Consejo: Superior, conseje;¡;o, presidente de la Acude­

Nacional de Ciencias y profesor de esta Casa de estudios, a 
cual dió en todos los momentos de su vida, lo más brillante y 

de la misma, contribuyendo con ello a su constante p¡rogreso. 
de nota, figura descollante en las ciencias, hizo nn 

apostolado de la enseñanza, impartiendo desde la cátedra y desde 
es académicos, las lecciones y los consejos que en tan alto gra­

supieron estimar los que fueron sus alumnos y colegas. 
Por ello y por ser· un deber rendir el merecido homenaje a 
ilustre maestro, el Decano de la Facultad de Ciencias Exactas, 

"""·~'0'"''" y Natuales, en uso de sus atribueiones, resuelve: 
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1".- Desig11ar al Decano que suscribe, al Vicedecano Ing. Car­
los A. Revol y profesores señnres Baltasar Ferrer, Daniel S. Ga­
vier, lVIo1sé~ Granillo Barros, José Benjamín Barr~s, Fernando 
Sánel1ez Sarmiento, Guillermo J. Fuchs, Miguel Fernández, Rafael 
Bonet, Rogelio Nores l\tlartínez y Juan Dussaut, para que velen 
sus restos mortales. 

2°. - Debiendo el suscrito usar de la palabra en el acto de la 
inhumación, en nombre de la Universidad, desígnase al señ-or Vi­
cedecano Ing. Carlos A. Revol, para que lo haga en representación 
de la ]!'acuitad. 

3°. -- Suspender las actividades administrativas y universita­
rias, en el día del sepelio. 

4°. - Enviar una corona de flores naturales. 
5°. - Invitar al personal directivo, docente, administrativo y 

alumnos, a concurrir al acto del sepelio. 
6° .. - Dirigir nota de condoléncia a la familia del extinto. 
7°. - Comuníquese, anótese en el libro de Decretos y Resolu­

ciones y archívese. - (Fdo.) Julio de Tezanos Pinto. - Ernesto 
Garzón, secretario. 

EL SEPELIO 

A las 15 horas del 21 de marzo, los restos del Ing. Achá\al fue 
ron trasladados al salón del Consejo Sup¡erior instalándose la ca­
pilla ardiente, la cual fué visitada por una gran con~urrencia. 

' ' 
A las 16, hora señalad,st para el sepeli,o, el claustro se hallaba 

pleno de una calificada asistencia de autoridades de los poderes del 
estado y de la Universidad como así también de los centrbs cultura· 
les. Delante de la sala del C. Superior se co~ocó el ataud y se le­
vantó la tribuna. 

En nombre de la Universidad, representada en el acto por to­
das sus autoridades, presididas por el señor Rector Dr. Sofanor No­
villo Corvalán, usó de la palabra el señor Decano de la Facultad de 
Ingeniería Ing. D. Julio de Tezanos Pinto; en el de la Facultan 
de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales el vicedecano Ing. D. Carlos 
A. Revol; por el profesorado de la misma, el Ing. D. Arturo A. Ama-
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el de la Academií\ Nacional de Ciencias, el Ing. D. Rodolfo 
y en el del Centro de Ingenieros el miembro del mismo, 

. D. Julio F. Barros. 

Concluídos los discursos, los restos del Ing. Achával fueron 
de la Universidad y conducidos a la necróp¡olis de San Je­

en el que fueron inhumados asistiendo una gran concunencia. 

LOS DISCURSOS 

Del lng. Julio d,e T·ezanos Pinto 

"Por resolución del señor Rector de la Universidad, cábeme 
ingrata cuán difícil tarea de desr>edir de esta casa de estudios, 
que fuera su Consejero, su Decano y su eximio profesor. Tarer, 

he dicho, porque para despedir lo que fué tan grande fign-
era menester mucho más que mi modesta persona. Cump¡lo pues 

nombre de lo Universidad, de su Rector y del II. Consejo Supe­
con la t"area encomendada, en la esperanza de que superándc­

pueda dar en estas líneas un sencillo pero sí muy hondo adiós. 
Ha muerto el Ing. Luis Achával, la Universidad est~ de duele, 

Facultad lo llora, la sociedad se acongoja, todos pierden alg:o 
le- más íffiifltt7 y :l'J"l'eeiado de su ser. 

La muerte cierra el último capítulo de la vida, pone p¡unto 
a la existencia de lo físi0o, pero al hacerlo realiza en el mis­

act'o una maravillosa síntesis de todas las más bellas cualidades 
ser que se va, y en solo un instante, en un solo punto, en el 
po íntegro de toda una vida, dotando al espíritu que liberta 

·esta esencia, para hacerlo perdurable y eterno y atribuirle una 
que solo perciben nuestras almas y en la que perduran 

ejemp~o y las virtudes del que ya no veremos más. Pero hay 
hombres de tan grande radiación intelectual y moral en que no es 

·necesaria la penetración en la vida del más allá, para que esta sín­
de lo ejemplar se realice transformándose, aún ant"es de He­

a Dios, en símbolos de virtudes ejemplares hacia los cuales di­
los ojos de nuestra conciencia pidiendo un consejo y una 
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El espíritu de Luis Achával flota en el cielo de Córdoba desde 
hace ya mucho tiempo, su profunda sabiduría, su exquisita sensi­
bilidad, su singular y raro equilibrio, su proverbial prudencia, nos 
fué siemp;re aleccionadora conduciéndonos en los momentos difíciles 
por los más compl~j6s derroteros con la seguridad que solo poseen 
los maestros. 

Hemos perdido un gran amigo, un hombre brillanl'e y de una 
modestia singular, su talento y su sabiduría pudo llegar muy lejos, 
su natural, sencillo y humilde no le permitió salir del círculo de 
su hogar, de sus familiares, de sus amigos sino a requerimiento 
expreso de aquellos que con<)ciendo sus virtudes quisieron que de 
ellas también se aprovechara el pueblo. 

La Universidad, la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y 
Naturales, la Academia Nacional de Ciencias, el Gobierno y la So­
ciedad de Córdoba le deben el sacrificio y la consagración de t'oda 
su vida. 

Su amor a las ciencias, su cariño entrañable por la cultura, lo 
hicieron su ap¡6stol y lo hemos visto hasta hace poco concurrir co­
mo siempre a la Academia y a la cátedra a pesar de que le sobra­
ban años para acogerse a un merecido y justiciero retiro: pero para 
su esp]ritn era necesaria la vida en medio de sus librns, de los pro­
blemas abstractos, de la amable discusión científica donde su p1.­
labra y su opinión siempre fueron definitivos. 

En !os momentos difíciles cuando la comp1lejidad ,de la cues­
tión planteada nos turbaba al extremo de no encontrar umi. solu­
ción acertada, requeríamos su pensamiento y siempre con esa tran­
quila actitud que lo caracterizaba nos hacía llegar su mod·o de ver, 
en forma sabia y clara, apreciando la cuestión desde un punto de 
vista tal que permitía despejar con brillante luz la obscuridad que 
rodeaba el asunto. Era el consejero indispensable en los moment0s 
de confusión e incertidumbre, su clara visión y su aguda inteligen­
cia sabían descubrir siempre la solución de equilibrio, la más con­
veniente, y la más sabia. 

Una enorme emoción me embarga y me perturba, fuí su alum­
no y fuí su amigo, como alumno recibí sus lecciones, como amigo 
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sus consejos, ambos "siempre inspirados, no solo en el conocimient(¡ 
profundo de la Ciencia y de la vida, sino por una gran bondad, por 
un permanente empeño por hacer bien. 

Su obra es muy grande, sería empequeñecerla procurar encua­
drarla en estos renglones, escritos con el espíritu conturbad~ por 
~ste gran dolor. 

Como p1rofef;lional y en colaboración con ot'ro gran maestro de 
Córdoba, el Ing. Manuel Río, escribieron la Geografía de esta Pm. 
vincia, documento de inestimable valor y que es aún hoy fuente de 
información a donde concurren los estudiosos. Como profesor en la 
cátedra, como Vice-Rector de la Universidad, como Deleg·ado al H. 
Consejo Superior, Consejero y Decano de la Facultad, y como 
miembro de la Academia Nacional de Ciencias, su obra ha sido enol'­
me. Ahí están sus creaciones de todo orden para atesúguarlo; pero 
como la sociedad no podía privarse de este hombre de tan raras 
y eximias cualidades, dos gobernantes qne han hecho honor al car­
go, los doctores Ortíz y Herrera y Julio Roca lo nombraron su 
ministro. 

Se ausenta un hombre sin tacha, se va dejando una gran an­
gustia y un vacío incalmable; los que quedamos debemos retemplar 
B.·YBHí-N €'."fHPita p.ar-a M@B:r h'}nor a la herencia y a aquella ami~'­

tad que nos profesó. 

Sus últimos momentss, que han sido muy largos, han p¡uesto 
en evidenria, su hombría de bien, pareciera que Dios en el empeño 
de agrandarlo aún más ante los ojos de íntimos y extraños hubie­
ra prolongado sus momentos de muerte y de agonía a fin de que 
freni'e a éstos y con toda lucidez de su conciencia cerrara el ciclo 
de su vida, con esa entereza y con ese gran valor que solo pueden 
tener los que tienen convicción de haber cruzado la vida haciendo 
el bien por el bien mismo. 

Desde el cielo, donde estará porque fuera un hombre bueno y 
justo, ha de mirarnos y siguiendo su tradicional costumbre, con ma­
no invisible pero firme ha de guiarnos, mostrándonos su ejemplar 
vida, por la senda del mayor bien para nosotros y p¡ara nuestros 
semejantes. 
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Al despedirlo de es.~a casa que fué permanentemente la suya y 
a la cual dió lo mejor de su vida y de sus luces, solo me resta pe­
dir ~ue al descanso eterno en la paz del Señor, a que sus virtudes 
lo han hecho acreedor, se una la resignación cristiana para los que 
deja en esta tierra transidos de dolor por su eterna ausencia. 

Del Ing. Rodolfo Ma,ri'ín.ez. 

Córdoba, en su más alta significación espiritual y bajo la som­
bra de los claustros de su casa histórica, se inclina en respetuoso 
homenaje ante los despojos queridos de uno de sus varones justos. 
La muerte, esta vez, ha espigado en el campo de los mejores; la se­
lección dolorosa, ha sido amargamente acertada; ha caído uno lle 
los exp1onentes más destacados de su vida intelect'ual; una fuerte 
personalidad, de permanente e invariable rectitud, un auténtico se­
ñor de sus más nobles tradiciones. 

Se ha perdido, con el Ing. Achával, señores, el más grande va­
lor moral de nuestra Facultad de Ingeniería. 

Y no han de sentirse disminuídas por afirmación tan rotundu, 
ni otros legítimos prestigios de la Ciencia, ni otras famas bien ga­
nadas en el ejercicio de la Cátedra, pues no es una opinión del 
afecto, sino una verdad qt~e ruln,iea la ~usticia, que nadie 111Ü& co· 
mo él, en admirable conjunción de calidades superiores: el saber, 
que es necesario fundamento de la autoridad magistral; el art'e de 
enseñar, q~e es su complemento indispensable; la sereni~ad en el 
juicio, que wrna la simp¡le opinión al rango de consejo y ·ese equi­
librio estable del espíritu, que permite a ciertos hombres elegidos, 
mirar sin pasión y desde arriba, el afanoso luchar ile las esperan­
zas y de las ambiciones. 

Universitario por sobre todas las cosas, era maest'ro en el aula, 
maestro en la tertulia docente y maestro en los cuerpos directivos, 
donde ponía la nota precisa o daba la solución necesaria, con ese 
don de acierto que parecía en él tan espontáneo como la sutil iro­
nía con que ap1<:trtaba la hojarasca cuando la ignorancia o el errür 
querían señalar contradicción a la claridad de pensamiento. 

Silencioso y grave, escuchaba primero y sólo hablaba en el mo-
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mento decisivo para dar luz en el problema que se debatía; su prn-
. te reserva lo ponía siempre a cubierto de la improvisación in­

trolada o de la opinión p,rematúra i t'enía la virtud de la discre­

Y poseía el secreto de la oportunidad. 
Es así como en la Vieja Casa, que es el orgullo de la Córdoba 

deja un claro irreparable. Y mucho habrá de an.darse, pa­

que su sitio se ocupe con la misma medida de su dignidad. 
Fué hombre de gobierno. Ministro de d>Os gobernadores em[­

tes, honró la función pública con su singular competencia, con 
talento penetrante, con la clara apreciación de los problemas po-

. ticos, con la seriedad de sus procedimientos y con aquella su elo­

cuencia razonada siempre medulosa, donde podía destacarse la ro­
bustez del argumento, junto a la sobriedad impecable de su estilo. 

No buscó el contacto de las multitudes. Al pueblo le bastó ser-
virlo sin solicitar su adhesión, ni inclinarse a proclamar sus favores. 
No te:nía. temperamento ni modalidad de político de Comité; la tri-

• ·buna de la cal~e no ejerció sugestión sobre su esp,íritu; no hubiera 

&abido tampoco excitar l,a pasión extraña, quién supo siempre man­
tener el control de sus propias preferencias, hasta el límite sereno 

de la equidad. 
La lealtad política, fué un1 culto de su vida y aunque en su ca­

.;,;..c.-mi-nn j·amás h-i·rió la susceptibilidad de otros, no le faltaron en cam­

ni el agravio gratuito, ni el sabor amargo de la injustcia hu, 
mana. 

Presidió la Academia Nacional de Ciencias, cuya alta rep1re­
sentación traigo, aunque me ha de permitir que asocie al honroso 
encargo, la expresión personal de mi grande afecto. 

Las puertas de la creación de Sa~iento se abrieron a él, co­
mo socio de la misma a muy justo título, después de su estudio geo 
gráfico sobre Córdoba, que realizara con aquel otro valor desapa­
recido prematuramente, que se llamó Ing. Manuel E. Río. 

Ejerció el alto cargo con la dedicación y empeño que puso en 
todos los actos y era una preocup¡<tción de sus últimos tiempos, mc­

dificar sus estatutos, para darle mayor impulso, a pesar de lo exi­
guo de sus recursos y fué tan profundo su afecto por la vieja ins­
titución, que aun en el lecho de muerte, tuvo para ella su recuer-
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do: Hay que cuidarla, hay que conservarla, dijo, hay que haeel' 
que quede aquí para prestigio de Córdoba. 

Pero si todo fué dest'acado en las múltiples facetas de su vida 
ejemp¡lar, hay algo señores, que completa y define su personalidad; 

_la hombría de bien que se traducía en la exigente severidad consi­
go mismo y en su gen~rosa tolerancia con la flaqueza ajena. Esta 
fué su primera virtud; ésta el fundamento primE)ro de su señalado 
prestigio. 

Caballero por la estirpe, caballero del honor y la conduct"a. A 
su señorío de raza que se exterioriza en su gesto medído, en la fir­
meza de su carácter y el culto que hizo siempre de la amistad, se 
añadían los legítimos blasones de sus personales merecimientos. 

Y así cruzó la vida, bondadoso y gentil, olvidado de sus dolo­
res, desaparecido de su notable superioridad, seguro en sus con­
vicciones, consecuente en la amisf'ad, p1'1rco en la crítica, generoos 
en el elogio, exento de recuerdos amargos, orgulloso de su honor, y 
humilde de sus virtudes. 

Y así cruzó la vida, con el paso firme del que sabe de sus 
rumbos destacado en la columna por su propia altura, llevado a la 
vanguardia sin posponer a nadie ; ascendió sin impaciencia y des­
cendió sin decepciones. 

Ru camino fué sin tropiezos, tenía voluntad p,ara la marc1ia 
y había claridad en su senda, porque llevaba su propia luz. 

Y así ha muerto, con la entereza admirable de un cristiano se­
ñor. Frent"e a la eternidad, ni una zozobra, ni la sombra de una 
duda, ni un gesto de desesperanza; palabras tranquilas de consue· 
lo a los suyos, resignación profunda. Es que tenía sentida fe en 
la ,Tusticia Divina, porque hizo de la justicia, su norma de obrar en 
:>u relación con los hombres. 

Ing. Achával : 
Las palabras que acabo de pronunciar, no son nn adiós defi­

nitivo. 
Nos alienta la esperanza de otros días de claridad sin dolor y 

sin angusi'ias. Tenemos e] consuelo de creer y por eso podemos y 
sabemos esperar. 

Descansa en Dios. 
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Del Ing. A. Arturo Amaya 

Señores: 

Invoco, para acercarme a este féretro, la representación de los 

profesores de la Facultad de Ingeniería. No es entonces obligada 

mi p1alabra, y con ella pretendo reflejar el sentimiento de honda 

congoja que nos embarga. Nada mejor para aquilatarla, que recor­

dar los merecimientos del extinto colega, que los poseyó sobre&~t­

lientes. 

No creo perturbar el reposo de los universitarios que pagaron 

ya el tributo supremo después de una actuación útil y más o me­

nos destacada, ni herir la susceptibilidad de los sobrevivientes, al 

afirmar que con Achával desaparece la más dest'acada personalidad 

que p1uede ostentar nuestra Facultad desde que ella fué creada. 

Era nuestro director espiritual, por su visión para prever loR 

acontecimientos y maestría para afrontarlos con éxit'o; por su ex­

periencia para ürganizar los estudios y orientarlos con acierto; por 

su conocimiento del alumnado p,ara encauzar su vivacidad y sus 

aspiraciones en una tarea de orden y de trabajo; por Ja ilustración 

de su crítica, que desinteresada y sensata, corregía deficienrias sin 

menoscabo o- discernía laudatoria sin exageración; por el ejercicio 

de una autoridad cuya decisión o dictámen sé inspiró en dictadüs 

de justicia, sólo atemperada por la benevolencia; por la gentileza 

de sus maneras, que proclamaba su alcurnia espiritual p,or su ae, 

tuación universitaria, de larga trayectoria que abarca cerca de me­

dio siglo, que inicia el estudiante -sobresaliente por cierto- v prn-- . 
sigue el profesor universitario que deviene el colega y cons"'jero de 

sus maestros, para terminar honrando en igual manera a loR alum­

nos que él formara. Porque Achával vive con la Instit'ución: vigila 

sus pasos, impulsa su adelanto, con preocup1ación y fervor que en 

justicia le asigna mérito preponderante en los triunfos logrados, 

ya que abnegadamente participó de las tribulaciones y salvó los 

obstáculos que no faltaron en el camino. 

Y para reunir t'an apreciables condiciones, y gravitar en el es­

p¡íritu de sus colegas, y emprender la tarea que s-olo con su muerte 

AÑO 25. Nº 1-2 MARZO-ABRIL 1938



-220-

termina, le bastó a Achával poner en ella, una vez concebida, la ne­cesaria dosis de cariño y perseverancia que son prendas seguras de victoria: ''el lungo studio e il grande amore'' que justamente ins­cribió en la introducción de la Geografía de Córdoba, que escribie­ra t¡_n cdaboración con el Ing. Manuel Río, para justificar, con t'o­da modestia, las deficiencias de su labor. Y ya que lo he mencJO­nado, y falto de oportunidad para discri.minar su valor y bellezas, básteme recordar que ha resultado el trabajo más completo y mc,­.jor escrito que en su género se haya realizado en el país, e insupe-rable ppr su valioso contenido. No le faltó el "lungo sfudio". Qui­zo ser útil y consagró todo su tiempo a la tarea. No hay recuerd;¡ de que Achával haya participado intensamente '-aunque su en­cumbrada espectabilidad social lo hubiera explicado,_,_ de la fiesta y de la fertulia amable, fuera de su biblioteca. Ni la política lo ab­sorbió ni menos lo arrinconó eñ reductos de intransigencia. Salvó así su tiempo y reafirmó su buen gusto. Pudo así consagrarse a su hogar, pm'a educar, en unión de su gentil c-ompañera, vástagos cus­todios del nombre consular. Pudo así estudiar, mantener el p¡res­tigio de su mente equilibrada, imponer su crit'erio hecho de sensa­tez y tolerancia, y ser, por su gentil prestancia y por la austeridad de sus actos, el gran señor que infundía respeto y provocaba sim­patía. 

Pudo así llegar a elevadas funciones de gobierno, por su vale!' como profesional y su conocimiento de las necesidades de la Pro­vincia en ma,feria de .obra ~ública. Ministro de Obras Públicas, con­cejal, diputado, formó parte de un gobierno progresista. Ministro de labor e iniciativa, inauguró la era de las construcciones públi­cas en la provincia. Bajo su administración aparece el primer ca­mino, se tienden los primel'os puentes y se erigen, numerosos edifi­cios escolares y administra ti vos de varia índole. 
Post'eriormente p~rticipa de nuevo en la administración del Estado, colaborando eon otro gobierno, de gestión avanzada, de tra­bájo fuerte y limpio. 
No le faltó tampoco, antes bien, le sobró su gran amor por ta Casa de Estudios. 
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Amor por los alumnos, a quienes incitó a estudiar. Amor por 
los profesores, a quienes enseñó a enseñar. Amor por la ohm múl­
tiple de nuestra Facultad, cuya trascendencia no escapaba a Achá· 
val, en virtud de su elevada preocupación por la comunidad, que 
se revela en toda su obra impregnada de sano nacionalismo. 

El conocimiento de la provincia, que adquiriera el joven pro· 
fesional al reunir element'os para la Geografía, la riqueza que en­
cuentra en potencia en sus aguas, en sus plantas, en sus yaeimien­
tos; el ritmo de creciente actividad que percibe en sus habitantes, 
le permiten situar al ingeniero en medio pronicio al bienesi."ar co­
lectivo, en posición destacada en el concierto de fuerzas vivas; de 
aquí la orientación que imprime a su prédica, plasmada en progra­
mas y planes de estudio y en la norma invariable que singulariza 
su actuación en la cátedra y en el desempeño de las elevadas fun­
ciones universitarias a que fué llamado. De aquí que el Doctorado 
en Cienci.as se consolide, surja la Escuela de Elec~ro Mecánicos, se 
mantenga con sus p1restigios la Academia Nacional de Ciencias, y, 
abarcándolo todo, adquiera rango la Facultad de Ingeniería. "Gt 
portet nomen meum .... ", bien está, pero a condición de que apren­
damos ciencia, enseñemos ciencia, produzcamos ciencia:, que tal de­
finía Achával la función de la Universidad. 

Nada desvió a Achával de su labor magistral, de intensa cul­
tura. Este grande amigo, de hábitos sencillos, se crea el que por lar­
gos, mas no demasiados años, le veremos practicar con toda pun­
tualidad: el de su casa a la Universidad, para desandar diariamen­
te el camino. Porque ésta lo reclama p1ara que sea Decano dos ve­
ces; para que su inspiración contribuya a mantener el lema de la 
Casa de Trejo, como Vice Rector y miembro de su Consejo Supe­
rior; para que ilustre los debates en los Consejos Directivos; para 
que nos acompañe en la hora de las satisfacciones, y para que en 
los breves instantes de malestar entre el pr9fesorado, su palabra 
p,rudente -parca y siempre oportuna- vertida con superior de­
signio, indique la recta vía de la conciliación. 

Y a ese camino queda interrumpido por siempre. Cuando casi 
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agotadas ;;;us fuerzas, solo le esperaban, y merecía, hondas satisfac­
ciones espirituales a la sombra del hogar austero y dignísimo que 
formó, de improviso rinde su existencia. 

Porque ella fué -maestro y amigo-- la de un varón justo y 
fuerte, descansa en Dios-

He dicho. 

Del Sr. Vice D,ecano Ing. Carlos Revol 

Señores: 

La Facultad de Ingeniería de la Universidad Nacional de Cór­
doba ha sufrido una ruda conmoción; pues la muerte ha vencido 
después de una lucha despiadada al profesor Luis Achával que fué 
ilustre, ejemplar y querido maestro. 

El afecto y admiración que le te:(líamos, es de grado tal que 
el verbo resulta insuficiente p1ara expresar la honda pena que nos 
ha causado su desaparición; y la admiración y afecto que 1e tenía· 
mas es consecuencia, señores, de que en vida, Don I~uis como cari­
ñosamente le llamábamos, era fiel expresión de bondad y capacidad, 
y además su nobleza de sentimientos y procederes en todos los ac­
tos de su vida le atrajeron: el afecto de cuantos le ·hemos tratado. 

Estudioso infatigable, poseía un caudal de conocimientos cien­
tíficos no solamente en las asignaturas de Hidráulica y Legislación, 
cuyas cétedr:_as desempeñaba, sino también 'en diferentes ramas de 
la ingeniería, lo que unido a sus condiciones y virtudes excepcio­
nales fueros factores decisivos para gravitar en forma incontestable 
en nuestra Pacultad; y por ello excepcionalmente fué dos veces 
elegido su Decano, honor éste disp1ensado por vez primera a un pro­
fesor egresado de nuestra Facultad. 

Sus Decanatos fuer.on fructíferos a grado tal, que puede ase­
gurarse que debido a sus iniciativas la Facultad de Ingeniería en 
un corto lapoo de tiempo, quizás no mayor de diez años ha podi~o 
quintuplicar su alumnado, y esto se debe a la clara visión que tu­
vo al propiciar las escuelas de: Arquitectura, Ingenieros 1\tiecáni­
cos, Electricistas, Aeronáuticos y la Escuela Profesional Anexa, sa-
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tisfaciendo con la creación de éstas una sentida necesidad de carác­

ter nacional y abriendo a la vez con ello un amplio horizonte a la 

juventud estudiosa. 
Por otra parte, también es justo hacer notar que sus virtudes 

esenciales jamás se alteraron por sus múltip¡1es actividades de cual­

quier ·o·rden y carácter que fueren,. y en el desempeño de las nume­

rosas y. delicadas funciones que se le confiaron, sin excepción fué 

eficiente en alto grado, y en todas ellas su modestia lo llevó a mi­

rar con desdén todo lo que significara exhibición. 

En la cátedra universitaria fué una figura sobresaliente por 

su saber y austeridad y por la unción de la enseñanza; un profesor 

comprendido en su real valor y en su alcurnia por el instinto ocul­

to y reservado de la juventud, respetado y querido, hasta en medir> 

. de los huracanes que soportaran los claustros de nuestra Univer¡;;i­

intachable caballero. (1). 

INAUGFRACION OFICIAL DE LOS CURSOS DE 1938 

La inauguración oficial de los cursos universitarios de 1938 

~leanzó ias más bríliantes proyecciones culturales. 

Expresión del Estatuto universitario que lo ordena y determi­

.na motivó este año la reaUzación de una ceremonio que, por snR 

proyecciones, ha dejad~ la impresión más óptima en todos cuantos 

Al acto inaugural de los nuevos cursos se agTega la entrega 

los diplomas p¡rofesionales a los que han terminado sus estudio~, 

la par que recepciona a los que pür vez primera se incm·po.ran 

a la Universidad. 

Por todo ello el salón de grados, totalmente colmado de per­

sonas, a las que se agrega las que se situaron en les claustros y jar­

dines del Instituto, daban a la celebración universitaria una pro­

yección señaladísima. 

Este discurso es reconstrucción de los principales pánafos que pro­
nunciara su autor. (N. de la R.) 
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EN EL RECTORADO 

Antes de la hora fijada para su iniciación se enconi'raban en 
el recinto del rectorado, el seíior rector de la Umversidad doctor 
Sofannr Novillo Corvalán, a quien acompañaban los decanos de 
las tres facultades, a saber: de la de Derecho y Ciencias SociaJ(:s 
doctor Enrique Martínez Paz, de la de Ciencias Médicas doctor 
Guillermo V. Stucker y de la de Ciencias Exactas, Físicas y Natu­
rales, Ing. D. Julio de Tezanos Pinto. 

Las autoridades universitarias citadas recibían p1oco después 
al señ·or Vicegobernador de la provincia, doctor Alejandro Gallar­
do, ministro de haci~nda doctor Agustín Garzón Agulla, al Excmo. 
señor Arzobispo de Córdoba Monseñor Dr. Fermín E. Lafitte, in­
tendente municipal doctor Donato Latella Frías, Comandante de 
la IV Divi.si9n de Ejército general D. Abel Miranda; presidente 
del Superior Tribunal de Justicia, doctor, Pedro Clara; Juez Fede­
ral doctor Luis M. Allende, presidente de la Cámara Federal de 
Apelaciones doctor Alejandro Moyano, consiliarios, consejeros y P"O· 
fesores de la Universidad. 

A las 10 y 30 dichas deleg~ciones, presididas por el señor rec­
tor se encaminaron hacia el s¡¡,!<)~~ g~ gr?:gg¡; ~-~l!al §fLbªllªbª des: 
bordante de público formado por los egresados que iban a recibir 
sus diplomas, familiares de éstos, profesores y estudiantes. 

De acuerdo al ceremonial cmrespondiente ocupó la presiden­
cia del acto tJl señor Rector de la Universidad, quien tení'a a su de­
recha a S. E. el señor vicegobernador· de la provincia doctor Ale­
jandro Gallardo, al pre_sidente del Tribunal Sup~rior de Justici,a 
doctor Pedro Clara, al eomandante de la IV División de Ejército 
general D. Abel Miranda y al presidente de la Cámara Federal de 
Apelaciones doctor Alejandro Mayano. A su izquierda al Excmo. 
señor Arzobispo de Córdoba doctor Fermín E. Lafitte, intendente 
municipal de Córdoba Dr. Donato Latella Frías, ministro de ha­
eienda de la provincia doc.tor Agustín Garzón Agulla, jnez federal 
de sección doctor Luis M. Allende (h.) . En otros asientos determi­
nados se situaron los tres decanos de las facultades antes citados. 
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EL ACTO 

A las 10 y 35 el secretario general de la Universidad doctor 
Ernesto Gavier da lectura al decreto rectoral que señala la fecba 
del 6 de abril 11ara que tenga lugar la ceremonia de la apertura 
de los cursos universitarios de 1938. · 

Co;ncluída esa lectura se pone de pié el señor rector de la Uni­
versidad Dr. Sofanor Novillo Corvalán, quien pronunció un aplau­
dido discurso que se inserta en la primera página de esta revista. 

Una prolongada ovasión saludó las últimas palabras del se­
ñor rector, quien invitó al profesor suplente de Derecho Consti­
tucior¡.al, doctor Enrique Martínez Paz (h.), a usar de la palabra 
en nombre del instituto p

1
ara despedir a los egresados. 

EJ doctor Martínez Paz (h) pronunció el siguiente aplaudi· 
discurso: 

El señor Recr~ L de la Universidad me ha dispensado el 
alto honor de ocupar esta tribuna, para despedir en esta oca­
sión solemne en nombre de nuestra Casa, a la juverrtud que 
!:!__l!gi~~ ~~ ~~Q~f1 ~~ ª'presta a alejarse de ella. 

Está distante de nosotros la época en que los graduan­
dos, en vísperas de las colaciones de grados, eran paseados a 
caballo por las calles de la ciudad, de capirote blanco, ro­
deado por la multitud y precedido por la música de chiri­
mías y atabales y por los bedeles portadores de grandes ma­
zas de metal. Esas ceremonias, que coincidían con el sentir 
de ese tiempo que amaba las formas de la cortesanía, no se 
avienen con nuestro espíritu, ni con imestro sentir modernos. 
Quizás hoy moverían nuestra risa y se nos aparecerían co­
mo actos grotescos, sin algún sentido. Pero en el fondo, esas 
ceremonias rodeadas de tanto fasto, de tanta pompa, tenían 
un profundo sentido moral. Se trataba de ligar el espíritu 
del que recibía un título, a un acontecimiento solemne de su 
vida, que habría de perdurar en su memoria, confortando su 
acción . 
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Esta ceremonia de hoy, solemne en su sencillez compa­
rada con las de otros tiempos, vacía e inútil para los espíritus 
sin sentido moral, encierra, como las de entonces uno pro­
fundo. Tiene el encanto ínti¡;po del éxito en la primera lu­
cha de la vida; tiene el sabor dulce y grato de los frutos ob­
tenidos con el propio esfuerzo del árbol plantado por nues­
tra propia mano; pero tiene también, como lo tiene feliz­
mente para nuestro espíritu, todo lo que nos ofrece el mun­
do, un dejo de amargura, una íntima inquietud, que nace de 
la incógnita del futuro, del porvenir incierto, enfrentado solo 
y abiertamente, con armas que se usan por primera vez. De 
allí su hondo sentido moral. Esta ceremonia supone el pre­
mio a una acoon honrada y fecunda, pero si ese fuese su 
único significado, nos haría fuertes, orgullosos de nuestro 
poder y sabiduría, desarrollaría en nosotros una fe creciente 
en nuestra omnipotencia, pero el futuro que se abre en e~­
t~ instante en toda su amplitud, las angustias de un porve­
nir desconocido, los dolores de una lucha que se presiente 
difícil, son las pruebas de nuestra debilidad, de nuestra irn­
potencia. 

No he querido, señores graduados, con estas palabras, 
ni amargar lo grato que esta- fíesta tiene para vosotros, ni 
disminuir vuestro espíritu para la lucha; no he querido tat?­
poco, desmerecer vuestra acción a la que corresponde sin du­
da, el _premio que vais a recibir, pero he creído que las cir­
cunstancias exigían, que la Universidad, vuestra madre inte­
lectual, al despediros, os diera por mi boca, una última lec­
ción, una lección de vida. Esa lección señores, surge de los mis­
mos hechos. Con lucha digna y noble \;¡¡]:)éis obtenido el tít&lo 
que vais a recibir; con acción honrada y fecunda habéis tenido 
el éxito del que podéis estar satisfechos. Sabemos· que nuestro 
destino es incierto, pero sabemos también que nuestro desti­
no es, en mucha parte, obra propia. Vosotros señores gradua­
dos, iniciáis hoy una nueva etapa de vuestra vida; lleváis por 
obra vuestra y de nuestra Uni\'trsidad, en virtud y letras, los 
elementos necesarios para la lucha; vuestro espíritu va re-
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templado por esta ceremonia llena de sugestiones, de vuestra 
acción dependerá pues, que el futuro os sea propicio. Yo os 
-lo vaticino y os lo deseo lleno de glorias . 

Habéis pasado por nuestro Instituto, para ventura vueS·· 
tm, en épocas en que la paz y el orden productos de una 
acertada política de sus autoridades, han permitido el des­

. . a.rrollo de una amplia y verdadera vida universitaria, que 
.·habéis visto florecer en la obra de vuestros maestros, en la 
< de los Institutos creados para intensificar el conocimiento 

· · en los campos de acción de nuestra Universidad, y 
en vuestro propio espíritu, contagiado por el afán científico. 
. Por curioso contraste, enfrentáis un mundo, del que la 
paz y el orden, parecen estar ausentes. Un mundo pleno de 
contradicciones, inquietudes y angustias. 

Es inútil pensar con el agudo profesor francés Mr. Pey­
re, qué todas las épocas son de transición, porque la vida es 
·cambio .Este optimismo lo destruye la propia realidad que 
nos muestra la inexactitud de tal afirmación. 

Vivimos un mundo que se nos aparece en contradicción 
con su representación de vida, con la jerarquía de sus valo­
E~~~ !~ ~~~~~!~{g~~~~<J.da en los espíritus, ante los graves 
problemas que nuestros viejos principios e instituciones son 
incapaces de solucionar; la angustia que nace de la aspira­
ción por obtener fórmulas definitivas en cuya posesión pueda 
descansar el espíritu inquieto; las crisis de los sistemas, to­
dos estos aspectos nos exhiben un mundo en honda trans­
formación. 

La labor del que estudia en nuestras universidades para 
obtener el dominio técnico necesario para el ejercicio de una 
profesión en la vida, reclama del que quiere realizarla una 

' total absorción de actividades y sentidos. Es una difícil as­
censión que no permite a quien la cumple, hacer altos para 
contemplar otras perspectivas. No habría cumplido mi mi­
sión en este acto, si me hubiera limitado a la frase cordial 
o al gesto amable de la despedida; no habría sido tampo­
co suficiente el recordar al que se aleja las graves responsa-
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bilidadcs que ha contraído con su título; ni bastaría tampo­
co el hacer resaltar el hondo significado de esta fiesta. Es 
nuestro deber también exhibir ante los ojos de los que ini­
cian ei camino del mundo, aJguna de esas perspectivas, las 
que nosotros veamos, ya que no sería posible un panorama 
completo. 

La honda crisis que sufren los aspectos diversos de 
la cultura contemporánea, ha llegado también a conmo­
ver en sus más profundas raíces al derecho y en especial al 
derecho de la constitución, que por su naturaleza de fuente 
de todo derecho nacional que rige a un pueblo, es más sensi­
ble a las influencias y modificaciones sociales. 

Una de las tendencias políticas más características del 
siglo X~X, que denuncia acertadamente Heigel, fué la del 
constitueionalismo, que se expresó en las luchas populares 
contra la reyecía para obtener una constitudón para el Es­
tado. Estas constituciones no serían ya, meros instrumentos 
de gobierno, documentos de organización de funciones, sino 
sobre todo, como lo dice Rospigliosi, armas contra el despo­
tism(), La te11s!e11<::ia constit!!c:iQ!l~l!~tª, ªl ÍQ!tifkª!~~' ]lhmt~d 
la crisis de Ja monarquía absoluta y si bien sus orígenes pue­
den ser referidos a la Revolución Francesa, la propia revolu­
ción, con sus errores, retardó su total desarrollo hasta media­
dos dd siglo XIX. 

La ciencia política ocupó durante el período crítico de 
los sistemas, un lugar prominente en el interés de los pue­
blos y el estudio de los derechos llamados natur'ales o de gen­
tes y en esp~cial el problema de la libertad, constituyó el nu­
cleo central del Derecho Público. Esto era lógico, porque el 
problema de la libertad era el problema de toda la vida po­
lítica, so<:ial y económica de aquel tiempo, que carecía de ella 
y buscaba en ella, insatisfecha del sistema vigente, el de~arro­
llo completo del individuo y por ende de la sociedad. 

Las Universidades, que no viven divorciadas de la vida 
y que comprenden que es preciso preparar a los hombres que 
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han de dirigir las transformaciones sociales y del derecho, in­
corporaron, con ese destino, a sus planes de estudio el dere­
cho público. El alimento de estas cátedras fueron Bluntschli 
y Benjamín Constant. 

No escapó nuestra tierra ni nuestra universidad de la 
influencia de esa tendencia y prueba de ello fué el decreto 
del gobernador José Antonio Reinafé, que dictara en 1834, 
creando la cátedra de Derecho Público en la Universidad Ma­
yor de San Carlos, "porque se ha cuidado de instruir a la ju­
ventud en Códigos e ideas que están _en perfecta disconfor­
midad con las bases y formas de gobierno adoptados en el 
mundo civilizado y se ha descuidado de enseñar lo que pue­
de ponernos en la aptitud de acomodar a ellas nuestra legis­
lación''. Desgraciadamente esta bella iniciativa, fué ahogada 
por la tiranía, porque como lo dijo Alberdi: "Estudiar enton­
ces derecho político era como comprar armas de fuego, cuan­
do era prohibido usarlas". 

Superada la crisis de las monarquías absolutas,. concre­
tada la tendencia constitucionalista en leyes supremas funda­
mentales, el derecho público limitó su saber al contepido de 
la constitución y su estudio a s{_¡ exégesis, como que contenía 
és-ta, t0:e!m los principios de la libertad civil y política y los de 
la organización de los gobiernos. Los pueblos habían dado con 
la fórmula definitiva del derecho público, podían descansar 
tranquilos en su posesión. 

En los primeros tiempos de la post-guerra pareció afian­
zarse este constitucionalismo, como observa Mirkine, consti­
tucionalismo que habría llegado a su más alta expre­
sión, pero pronto habrían de sufrir las constituciones y sus 
principios los más duros embates. El derecho social, las 
libertades otorgadas y no reconocidas al individuo; los debe­
res sociales de éste; la crisis del principio de la soberanía po­
pular, el descrédito de los Parlamentos, la insuficiencia de 
los sistemas viejos, para dar solución a los graves problemas 
planteados por la economía; las profundas transformaciones 
sociales, la substitución del ideal individuo por el de la per-
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sonalidad humana y el resurgimiento de las fuerzas morales, 
han dado lugar a la formación de nuevos principios y siste­
mas, asentados sobre una nueva mística, sobre una nueva so­
beranía, que han dado solución, nb podría afirmarse que de­
finitiva ni verdadera, a las angustias e inquietudes de alg~.+­
nos pueblos. 

Las modificaciones sufridas por el derecho público de 
la constitución han conmovido también los derechos cuyos 
principios nacen de él, pero es indudable que en ninguno han 
alcanzado ni la profundidad, ni el vigor con qu~ se han pre­
sentado en el derecho público, consecuencia de su propia na­
turaleza. 

De esta manera el derecho de la Constitución ha deja­
do de ser materia y fuente única del derecho público. Es­
te derecho excede hoy los límites de la cotstitución, sus 
principios intangibles son criticados duramente y se han crea­
do fuera de su sistema, otros nuevos que tienen sobre mu­
chos espíritus ipvencible sugestión. 

Nuestra Universidad, renovada en los Institutos, for­
ma probable de la Universidad futura, no puede permanecer 
ajena a los problemas del derecho público contemporáneo 
que no pueden abarcarse en el estudio impresdndíbTe · deTi. · 
constitución. La Universidad no puede divorciarse de la vi­
da y qebe incorporar el estudio de las graves cuestiones que 
he esbozado, por no permitirme otra cosa, la naturaleza de 
estas'pa1abras, ni la oportunidad. 

Señores graduaqos: 

Dentro de breves momentos habréis de prestar el jura­
mento que la Universidad os exige para entregaros el título 
habilitante de la profesión que habéis elegido. 

l Universidad apela así a vuestros sentimientos más 
íntimos, a valores sagrados para vuestra conciencia y asegu­
ra de este modo, el cumplimiento debido de la función que 
os corresponda llenar en la vida, con un compromiso del que 
esos valores serán los jueces. 
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Quiera Dios que en los instantes en que el ejercicio de 
vuestra profesión os plantee una de esas crisis hondas que 
sufren los espíritus, debilitados por las solicitaciones del mun­
do, vuelva a vuestra memoria este juramento y sea él fuen­
te segura de fuerza espiritual, que os conforte y aliente. 

Señores graduados: 
Haced siempre honor al juramento prestado con vues­

tra capacidad en la acción, con la honradez de vuestra con­
ducta, con la dignidad de vuestra vida. 

Acallados los aplausos que premiaron el discurso que antecede, 

se puso de pié el graduadG Ing. D. Agustín Puga quien habló m 

nombre de los que egresaban de la Universidad. El discurso del 
Jng. Puga que fué también muy aplaudido, es el siguiente: 

· Excelentísima señor Vice Gobernador, Ilustrísimo 8eñor Arzobispo, 
señor Rector, señores Decanos, señores Profeso.res, señoras, 
egresados y alumnos : 

Vengo a cumplir la honrosa misión que el señor R;~ctor he te­
nido a bien encomendarme, de usar de la palabra en este acto aca­
démico de la clásica y tradicional colación de grados. 

Ha querido el señor Rector, que sea esta vez un egresado de Jk 
Escuela de Ingeniería Civil el encargado de dirigiros la palabra, 
dando representación en este acto a una escuela que auque dedicada 
casi exclusivamente a la especulación científica, vive también la 
vida de la Universidad como parte integrante del mismo organismo. 

Pero si es para mí honrosa la misión encomendada, no es menc,s 
ardua la tarea: dejar el lenguaje lacónico de los desarrollos mate­
máticos para usar el lenguaje galano y elegante que cuadra a un 
acto de esta naturaleza. Si no lo consiguiera, puedo asegurar que 
lo que falta a mi exp¡resión de belleza, lo tiene en sinceridad. 

La Universidad de Córdoba ha vivido un año más y va a im­
ciar un año nuevo. Ha cumplido y está cumpliendo su obra cientí­
fica y social: ha formado un contingente de profesionales, de hom­
bres cultos y útiles a la sociedad, y continúa formando' ot,ro. 
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Esta circunstancia que marca el ritmo de la vida universitaria, 
nos ha congregado en este acto, que no sólo tiene -el encanto de la 
tradición, sino la virtud de estrechar vínculos entre profesores y 
alumnos, entre autoridades y estudiantt¡S, vínculos que consolidan 
la vida de la Casa de Estudios para que así pueda cumplir la obra 
que la sociedad le ha encomendado. 

Hace algunos años, cuando' egresé del Colegio Nacional de Mon­
serrat, una emoción con mezcla de tristeza me embargaba. Pero el 
tiempo y el calor de estos claustros señoriales, que me recordaba 
a aquellos ot'ros del viejo Colegio, mitigaron mis nostalgias y las pa 
labras de mis viejos profesores de aquél, escuchadas en las aulas de 
esta Universidad, reconfortaron mi esp¡iritu. 

Hoy, al egresar de esta Casa de Estudios, aquella emoción y 
aquella tristeza se renuevan y hasta casi me atrevería a asegurar 
que nos alejamos eon pena como quien deja un hogar querido, del 

1 que no sólo llevamos el recuerdo de las travesuras de estudiante, 
sino también los conceptos científicos y los sanos consejos de nuef.'­
tros profesores. 

Y ya que hablo de recuerdo de profesores, no puedo dejar 
de traer aquí el de una figura que hasta hace poco ha hecho ho­
nor a la cátedra y a esta Fniversidad. Me refiel'O a mi in0lvidable 
maestro, el Ing. Luis Achával, cuya desaparición reciente aún llora 
la Universidad y la sociedad de Córdoba. La muerte nos ha pi:iva­
do de tenerlo entre nosotros ocupando su sitial de costumbre en es-, 

1 

ta Casa que fué la suya, pero su espíritu selecto nos acompaña. 
Disting1.üdos compañeros egresados: la l'niversidad nos va a 

otorgar un fítulo que nos habilita para el ejercicio de nuestras pr·J­
fesiones; sep1amos llevarlo con el compromiso que nos impone el ju­
ra~ento y con la dignidad de los hijos de la Casa de Trejo! 

Autoridades y Profesores de esta Universidad: Que la Divina 
Providencia os dé comprensión y sabiduría, para gobernarla y en­
grandecerla! 

He dicho. 
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ENTREGA DE DIPLOMAS 

Terminados los discursos se procedió a tomar juramento a l<>s 

egresados, quienes fueron llamados por p¡rofesiones y lo hicieron en­

tre los aplausos de la concurrenc:a, puesta de pié . 

Concluída la entrega de los diplomas se dió por terminada la 

brillante ceremonia. Las autoridades universitarias despedían p:J­

co después a las delegaciones oficiales que habían asistido al acto. 

LOS DIPLOMADOS 

Los títulos profesionales entregados en esta ceremonia fueron 

los siguientes: 

De Dodo·r en Medicina y Cirngía: Berardo A . .1\'Iacola. 

De Doctora en Cie,ncias Naturales. (Especicttidad Zoología.): 

Julia }1'. Merciadri Bimbi. 

De Doctor en Odordología: Jesús Osorio Sánchez. 

De lngen.iero Civil: Luis Alberto Villegas, Domingo Suaya, 

Mateo Juan Calcagno, Gabriel Troglia, Agustín Antonio Puga, Pe­

dro Osear Cisneros, Andrés Rcberto Vazquez de Novoa, Emilio 

Gruer, Francisco Guillermon, Eduardo Ernesto Morea1;1., Julio A. 

Y!Um!TI~Yª'· ~!'!!'!9.1:l~ Q. Q[trranza y Eduardo Achával. 

De Abogado: Francisco Bobadilla, Ernesto Daríu Guevara, 

Edgard A. Ferreyra, l\!Iig·uel A. Ferrer Deheza, Rosendo Carlos 

Barros, Daniel Ortíz Maldonado, Julio César Acuña, Miguel An­

gel Sargiotto, José Domiciano Argüello, Hugo Vaca Narvaja, Or­

feo J. Berizzo, Jorge A. Clariá Olmedo, Alfredo Cafure, Carlos E. 

Braconi, Moisés Miler, Raúl Ramón L. Díaz Ricci, Alfredo Barra­

za Igarzábal, Enrique Martínez Fernández, Carlos Alberto Abarca, 

León Gu~:;tavo Morra, Ignacio Vélez, Luis Fernando Garzón Fe­

rreyra y Luis Cossio (hijo). 

De il!Jé.d,ico Ci1·ujano: Carlos Héctor Prats, Eufemio Teclo Mo­

reno, Miguel Lombardich, ]'lorencio del Carmen Quiroga, Carles 

Rafael (~uattordio, Humberto Basilio Romero, León Serebrinsky, 

Guido Hugo Piantoni, Abraham José Leibovich, Genaro Marchetti, 

Manuel López Carusillo, Jorge W eh be, Alberto Barberis, Luis Al-
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berto Wybert, Abraham Samuel Milstain, Alfredo Antonio Ricci, 
Ricardo Mario Ricci, Jacobo Usach, Samuel Gl).ra, Mauricio Firs­
tater, Roberto Adolfo Carena, Emilio José Carena, Salomón Sruli­
jes, Félix Héctor Correa, Guillermo Antonio Om'rales, Luisa Sen-

' tagne, ~uis Eduardo Alday, José Candisano, Alejandro Q. Chenn, 
Justo Ernesto Bustos, Segundo Llaver, Luis Rodolfo Weskamp hi­
goyen, Roque A. Mafrand, José Pécora. 

De Odontólogo: Ricardo Alzaga, Francisco Loza da, Vicente 
Laure~tino Pérez, Augusto F. Cunningham Glen, Ramón Roque Al­
berto Coceo, Jorge Octavio Correa, Osear Augusto Roselli, Osvaldo 
Juan Primo, Maria Elisa Bovo, Enrique Duhart, Carlos Héctor 
Lucero, Rugo Emilio Héct:o.r Maglione, Hugo Fernando Cheruhini, 
Isaac Jaimovich, Pablo Krivoy, José Garzón Vieyra, Carlos E. Cas­
tro, Margarita Olivera Rovere, Casildo Amadeo Adanto, Ernesto 
C. Ferreyra, Vicente Bernal, Berta Schereschevsky, Silvia Juan 
Antonio Berti., Luis Alberto N. Colomer, Luisa Levin, ~gnstín De 
Maio, Manuel Fdiciano Oonzález y Pedro Onofre Alberü. 

De Arquitecto: Juan B. Caretti. 
De Ingeniero Mecánico Electricista: Carlos F. Spongia, Osear 

Miguel Vieente Gómez Denegrí, Rogelio Alvarez, MariÓ De Stefa­
nis. 

De Notmrio, Julio Alber·i.:() Ntwillo &J:rvalán, 'Peadosio GaYci-a 
Monperú, José Rapaport, Antenor J. Carranza, Nicolás A. Malina, 
Eduardo A. Carballo, María Teresa Sánchez Teodosio Petri~lla, 
Jorge M. Fernández, Raúl Oliva Otero, Pablo Vinoy Argü~llo, Jor­
ge Alberto Lascano, Enrique Héctor Lamená, Franciseo Herná~l­
dez, Armando A. Pastor y Sara E. Franzini Herrera. 

De Agrirnensor: Angel Zurita Cruz, César Héctor Zarazaga. 
De Farrnacéu·tioo: Manuel Eduardo Guillén, Arnoldo Sehuh­

macher, Enrique Hudler, Carlos Augusto Sánchez, María Esther 
Torres, Carlos José Alberto Hünicken, Santiago Geldstein, Jüsé 
Carlos Antonio Bravo, Laura Galíope Sinodil1'os, Carlos César Bar­
ciocco, Margarita Josefa Manterola, María Slinin, Juan Fernando 
Elichiry, Juana Molteni, Gregorio Abraham Schvartz, Petrona Bea­
de, Luis Oreste Mar-tín, Aníbal Alberto Sanguinetti y Santos Uo­
ger Cor,nejo. 
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De Técnico Constructor: Francis~o Ang·elono, David Ramos 

Barilari. 
De Procu1~ador: Pedro A. 1\llolina. 

De Profesora de Inglés: 1\llaría Concepción Scenna de 1\llarín, 

Carlota Lobban Singer de Anstruther y 1\llaría Esilda del Campillo. 

De Profesora de Italiano: María Cristina raffigna de Spl­

garoli. 
De Perita TradtJ.ctora de Inglés: Velia Nicola. 

De Partera: Delfina Bonzano, 1\llaría Luisa Montero, Tránsito 

T. Cop1pari, Carmen Burgoa, Celina Jüsefina González de Guzmán, 

Victoriana Carrica de Martín, Sara Gerdel de Tabachowicz, Alicia 

Iberia Caymes y Pilar Vicenta Pérez Bedoni de Petrone. 

CURSO DE PERFECCIONMIENTO 

1"'. de Clínica Quirúrgica 

El 4 de abril tuvo lugar la inauguración del ler. curso de per­

feccionamiento quirúrgico de la cátedrl del doctor Juan Martín 

_Allende. 

La realización de este curso fué seguido por un crecido oon­

curso de profesores, p¡rofesionales y estudiantes, obteniendo un gn1n 

.éxito. 
El curso que dirigió el profesor titular Dr. Allende se desa­

•. J:;rolló de acuerdo al siguiente programa: 

Clases magistral,es 

Lunes 4 de abril a las 11 horas: Pro f. J. lVI. Allende: Abdú­

men agudo. 
Martes 5 de abril, de 10 a 11 horas : Prof. Dr. R. Gonzálrz : 

Estudio d.e la fun!Ci6n 1·enal en la Litiasis Urinaria. 

De 11 a 12 horas: Prof. Dr. H. Dionisi: Diabetes y Cirugía. 

Miércoles 6 de abril, a las 11 horas: Prof. P. G. Minuzzi: Es­

tado acfual d,e la 11"adiología d:ez aparato urinario. 
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Jueves 7 de abril, de 9 y 30 a 10 y 30 horas: Prof. Dr. G. 
All~mde: CCYncept,os actuales sobre el tratamiento d:e las f¡·acturas 
en genet·al. 

De 11 a 12 horas : Prof. Dr. R. Garzón : Micosis quitú1·gica. 
Viernes 8 de abril, a las 11 horas: DI": 53. Di Rienzo: Radio­

t.erapia de las afeccion,es quirúrg~1cas. 
Sábado 9 de abril, de 11 a 12 horas: Prof. Dr. A. Gutiérre7, 

(de Bs. As.) El valor de los plaMs de coc~lescencia en l!l cirug'ÍIJ 
gastroin'testinal. 

De 19 a 20 horas: Prof. Dr. G. Sayago: Estado a.~tual d.e la 
cirug·ía d.e la tuberculosis pulmMar. 

Clases prácticas 

Lunes 4 de abril, de 17 a 19 horas: Prof. Dr. A. Sartori: 
An.estesia p~n· gases. 

De 19 a 20 horas: Dr. S. Di Rienzo: Radiología en los prooesos 
pu,lmonares quirúrgicos. 

Martes 5 de abril, de 8 a 9.30 horas: Prof. Dr. G. Allende: 
Aparatos de y,eso. Ayudantes: Dres. Cornet, Carena y Zarazaga. 

Miércoles 6 de abril, de 17 a 18 horas: Dres. R. V elasco y J. 
M. Pardina: 'l'écnica y práctiica de la transfusión sang'w~nea. 

De 18 a 19 horas:. DY. G. E:r:usco; gt,r}b.lwrnas de lahvrr-af~·r'io rm~­
ra el cirujano. 

De 19 a 20 horas: Dr. S. Di Rienzo: Radiolog·Ía de la úlcel'a 
de estómago. 

Jueves 1 de. abril de 8 a 9 horas: Dr. S. Di Rienzo: R~diolo­
gía de las vías bilia1·es. 

Viernes 8 de abril, de ~7 a 19 horas: Profs. Dres. J. M. Allen­
de, H. Dionisi, y Dr. E. Desio; Examen de enfermos. 

De 19 a 20 horas: Dr. S. Di Rienzo: Importancia de la torna­
grafía en ,el estudio de las afecciones quit·úrgicas. 

Sábado 9 de abril, de 8 a 10.30 ho·ras: Dr. C. Menéndez (de 
Montevideo). Par'ficularidades de la radiología del aparato diges­
tivo de intm·és para el cirujano. 

De 18 a 19 horas: Dr. C. Menendez (de Montevideo) : Radio­
log,fa del abdómen aguclo. 
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O P. eracion.es 

Lunes 4 de abril, a las 8 horas: Prof. Dr. IL Dionisi: Opera­
n.es ginecológ·icas. Ayudantes: Dres. Maffrand, Albarenque, Pole­
tto y Pico. 

Prof. Dr. R. González: Operaciones urinari.as. Ayudantes: Dres. 
Freytes y Redondo. 

Martes- 5 de ab,ril, de 17 a 20 horas: Prof. Dr. J. lVI. Allende : 
Cirugía en an·imales. Gaslt'r,elctomías, resección d:e intestino. Ayu­
dantes : Dres. Desio, Torres y Freytes. 

Miércoles 6 de abril, a las 8 horas : Pro f. Dr. J. M. Allende: 
Operaciones: Litiasis biliror, Bocio. Ayudantes: Dres. Desio·, Torres 
y FreYtes. 

Jueves 7 de abril, de 17 a 20 horas: Prof. Dr. H. Dionisi: Ope­
rac·iones en animales. Gastroente•rostomía, Ileotransversotomía. Co­
lecis't'ectomía. 

Viernes 8 de abril, a las 8 horas: Prof. Dr. G. Allende: Opera­
cim~;es ortop·édicas. Ayudantes: Dres. R. J. Oornet, O. Carena y 
J. Zarazaga. 

Pro f. Dr. P. Minuzzi : Operacion.es urinm·ias. A~antes : Dres. ;! 

Freytes, S. Torresi y Redondo 

Palabras d,el Dr. Allende 

Al inaugurar el curso de perfeccionamiento quirúrgico el doc­
tor Juan Martín Allende pronunció las siguientes conceptuosas p,a­
labras que fueron muy aplaudidas: 

''La realización de este curso, viene a colmar una de mis más 
grandes aspiraciones desde que tuve el honor de suceder en esta cá­
tedra al inolvidable maestro Romagosa. La extensión universitaria 
la considero una obligación moral de cada profesor y una manera 
muy conveniente de ampliar la esfera de acción de la cátedra, con­
tribuyendo también a levantar el prestigio de la escuela. Falta de 
organización en el Servicio y carencia de colaboradores :formados, 
me habían impedido hasta ahora realizar mis aspiraciones, pero hoy 
p,uedo decir con satisfacción, que ya he adquirido lo que me falta. 
ba. La iniciativa no ha podido tener una acogida más favorable, yr. 
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que la inscripción se ha llenado con creces. Deseo que los colegas 
que forman parte del curso, algunos venidos de lugares lejanos de 
la provincia, donde han tenido que abandonar sus ocupaciones, vean 
compensado el sacrificio que han hecho, volviendo a su labor satis.· 
fechos de haber recogido enseñanzas y refrescado conocimientos úti­
les para el ejercicio p¡rofesional aquí, en el hogar, en el hogar común 
donde las puerta~ están abiertas para el que asp1ira a trabajar con 
ferver y entusiasmo por el progreso de la cirugía y por el mayor 
bien estar de nuestros semejantes". 

N otr.t al D,ecano 

Concluído el curso el cual contó con una inscripción de médi­
cos que superó al número limitado, éstos dirigieron al señor Decano 
de la Facultad de Medicina, Prof. Dr. Guillermo Stuckert, la sl­
quiente conceptuosa nota: 

Los médicos inscriptos en el Primer Curso de Perleccionamien­
to Quirúrgico, ál agradecer a la Facultad de Medicina la hospita­
lidad que nos ha brindado, queremos hacer llegar al seño-r Decano 
y p1or su intermedio al H. Consejo Directivo, nuestra impresión. 

No sabemos qué admirar más, si el gran cúmulo de conocimien­
tos que nos prodigaron o la amabilidad y gentileza con que hemos 
sido tratados por el organizador y director pro:fesor Dr. Juan 1\far­
tín Allende y sus eficaces colaboradores, q~e tu:rieron a s~ cargo 
la ardua tarea de este Curso. 

Demostrada en esta ocasión, él grado de ctrganización y ;perfec­
ción de la Cátedra, queremos también pedir al señor Decano, bre­
gar por la ejecución de certámenes de esta naturaleza y que se ex­
tienda intensamente la acción de la Facultad hacia'la campaña, pues 
sus métodos de vida, necesidades sociales, no pueden acercarse a la 
F 1acultad y ésta, como madre cariñosa y pródiga, p1uede ir baria 
ellos, con emisarios de su escuela, anhelosos de sembrar los nuevos 
conocimientos de la Ciencia estimulando inquietudes favorables a 
la Medicina y a la Sociedad. 

Muy reconocidos a la Facultad de Medicina, deseamos haga 
llegar al Prof. Dr. Juan Martín Allende y colaboradores, nuestro 
aplauso y gratitud. _ 

Saludamos al señor Decano con nuestra mayor',;onsideración. 
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